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S LLMMOSAA O 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

En el peligro grité al Señor, 

y me escuchó, poniéndome a salvo. 

El Señor está conmigo, no temo. 

Mejor es refugiarse en el Señor 

que fiarse de los hombres, 

mejor es refugiarse en el Señor 

que fiarse de los jefes. 

Empujaban y empujaban para derribarme, 

pero el Señor me ayudó; 

el Señor es mi fuerza y mi canto, 

él es mi salvación. 

Escuchad: hay cantos de alegría 

en las tiendas de los justos: 

la diestra del Señor es excelsa. 

No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor. 

(del salmo 118) 

L CCTTUURRALEE A 

El primer día de la semana va María 

Magdalena de madrugada al sepulcro 

cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra 

quitada del sepulcro. Echa a correr y llega 

donde Simón Pedro y donde el otro discípulo 

a quien Jesús quería y les dice: «Se han 

llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos 

dónde le han puesto.» Salieron Pedro y el 

otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. 

Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo 

corrió por delante más rápido que Pedro, y 

llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las 

vendas en el suelo; pero no entró. Llega 

también Simón Pedro siguiéndole, entra en 

el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el 

sudario que cubrió su cabeza, no junto a las 

vendas, sino plegado en un lugar aparte. 

Entonces entró también el otro discípulo, el 

que había llegado el primero al sepulcro: vio 

y creyó, pues hasta entonces no había 

comprendido que según la Escritura Jesús 

debía resucitar de entre los muertos. Los 

discípulos, entonces, volvieron a casa. 

(Juan 20, 1-10) 
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Te adoramos, Jesús, nuestro Salvador, tú que 

has vencido la muerte con la cruz: 

- Hijo de Dios vivo, ¡bendito seas! 

Tú eres la piedra que rechazaron los 

constructores, tú te has convertido en la piedra 

angular: haz de nosotros piedras vivas de tu 

Iglesia. 

- Hijo de Dios vivo, ¡bendito seas! 

Te pedimos por los cristianos, para que vivan en 

la alegría de tu resurrección, y que por su amor 

fraterno sean el signo visible de tu presencia. 

- Hijo de Dios vivo, ¡bendito seas! 

Te pedimos por los responsables de tu Iglesia, 

para que al celebrar tu resurrección con todos 

los creyentes sean fortificados para tu servicio. 

- Hijo de Dios vivo, ¡bendito seas! 

Te pedimos por los responsables de los pueblos, 

para que desempeñen su tarea como servidores 

de la justicia y de la paz. 

- Hijo de Dios vivo, ¡bendito seas! 

Te pedimos por quienes sufren en la 

enfermedad, el duelo, la vejez, el exilio, para 

que tu resurrección sea para ellos consuelo y 

auxilio. 

- Hijo de Dios vivo, ¡bendito seas! 

P DDRREENNUUEESSTTRROO PAA  

O AACCIIÓÓNORR N 

Jesús, nuestra alegría, a tu lado 

encontramos el perdón, el frescor de las 

fuentes. Sedientos de las realidades de Dios, 

reconoce tu presencia de Resucitado. E, 

igual que el almendro comienza a florecer 

con la luz de la primavera, tú haces florecer 

hasta los desiertos del alma. 
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